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ciudad de Almería 

por la Escuadra alemana 
el31 de mayo de 1937. 

Pleno r •• Uzado por el delln •• n ' . don Jo •• Predi' 
Gome:z que l ' Gobierno di ta Aepublle. enviO I 

l. Socieda d di Nlclo n •• p.r •• ,erlbir 
g rille . ml n te el bombardlo .I.min. En dicho 
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ERO a n tes de ser yo el -que escriba (po-

• urian interpre tarse mis palabra¡, (;OIllV 

exageradas), dejo que la descripción dl" 
I..'~ll: ombarcleo y sus causas las haga e l enlon­
l:CS e m bajador en Esp aña de los Es tados Uni ­
dos, Claude G. Bower. Dice así este buen em­
bajador , que estuvo en tre nosotros desde 1933 
a 1939: 
.. H acia fines de mayo de 1937, el barco de guerra 
alemán «Deutschland» (1 J, uno de los vigilallll" 
del jocoso control del Comité de No I ntervenciólI 
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en aguas territoriales del Gobierno de la Repú.­
blica, fue bombardeado por la av iación leal. Fue 
1m error, pero no un crimen. El piloto h abía 
comunicado por radio, jubilosamente, h aber [0-

('ado uno de los barcos rebeldes españoles. Mani­
fies tamente, el aviador no habría alardeado de 
,W hazaí1a si no hubiera estado convencido de 
que el barco era de Franco, como, en efec to, lo 

f I Mr, Bowu decia que el barco aJeman bombardNdo 1:'11 
Ibiza era el _úipzig., Nosotros lo hemos corre¡:ido. 
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estaba. Me asombró que el mundo se impresio­
nase cuando la víctima era un barco l1azJ. y me 
preguntaba si las democracias se selllían teme­
rosas de manifestar su hldignación cuando sus 
propios barcos eran atacados. Y luego, como 
resultado de esto, se perpetró el crimen delibera­
do. Actuando por propia iniciativa, Sil1 ninguna 
advertencia, los barcos de guerra /'/azis bombar­
dearon la costa de Almería. Este acto salvaje (ue 
un acto de guerra -los (ranceses y los británicos 
lo admitieron así-, aunque segLlramenle no era 

., 

o" 
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má.s aClo de guerra que el envío de tropas, avio­
nes, tanques y artillería durante un mio comple· 
la. Pero en este caso se produjo una saludable 
reacción contra el bombardeo de Almería, y 
hubo tanto ruido en las ca/lciflerias que Hitler 
{ue persuadido de 110 repetir otra vez la o{ensa. 
Las democracias tuvieron el valor de declinar la 
proposicióI1 de Hitler de realizar una demos/ra· 
ciÓll CO/ljunta contra el Gobierno republicallo y, 
con muestras de inocencia herida, Italia y Aie· 
mQnia anunciaron su retirada del sistema de 
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El bombatCleo da la Escuadra nazi contra Almena comenzo por l. parla baja de!a cIudad, .dandiendosa pOSlerlormente en lorma de abanIco 
por toda ella. Peae a qua muchos almerlenlel habian dormidO luera da la capital, le reglltraron numerosas escanas de panlto colectIvo. (En la 

loto, un, p,noramlclI de Almerl. en el ml.mo liño del bombardeo.) 

«control» que había sido tina farsa desde el 
principio. Por algún tiempo, se temió que los 
aliados extranjeros de Franco proyectaran utili· 
z.ar barcos para convertir su bloqueo de papel en 
verdadero. Las democracias «110 intervencionis­
tas .. estaban alarmadas, La farsa de la «no in­
tervención» había sido muy conveniente para 
señalar por la espalda a un Gobierno democrá­

.rico constitucional bajo la capa de la imparcia· 
lidad; y asi, para salvar eSle fácil instrwnento de 
hipocresía y engaño. se propuso que los barcos 
británicos, con oficiales italianos y alemanes a 
bordo, gtwrdasen las costas orientales. Las po­
tencias del Eje se negaron» (2). 
De estas palabras deducimos que el bombar­
deo de Almería demuestra ha~ta qué punto 
la República estuvo desasistida de toda ayuda 
extranjera, mientras Franco contaba con la par· 
cialidad nazi y fascista: Alemania e Italia. La 
población de AJmería, como la de Guernica, 
como la de tantos otros lugares de España, en 
mayor o menor escala, sufrió un horroroso 
bombardeo de casi una hora en el que fueron 
lanzados doscientos obuses de gran calibre. 
Pero la suerte de Almería fue que el bombar· 
deo del «Almirante Scheer .. y cuatro destruc­
lores se produjo alrededor de las seis y media 
de la mañana, cuando no habían regresado a 
la ciudad Jos muchos almerienses que pernoc­
taban en las afueras para salvaguardar sus 
vidas. Almeria sufrió horrorosos bombardeos 
de la aviación italiana, sobre todo. Aquella 
llamada jocosamente cccolumna del miedo» 
por los que nosalíamos de la ciudad, vio desde 
Torre Cárdenas, Félix, Enix, etcétera, a Alme-

aJ • -\.fIsión en Espaíia .. , porClaude G. Bower, embajaOOrde 
los Estados Unidos desde /933 a /939. Editurial Grijalba. 
Mixú;o, /966. 

38 

ría envuelta en humo y en llamas. Si no qué 
hubiera sido ... Los veinte muertos y ciento 
cincuenta heridos se hubieran multiplicado. 
Cuarenta y nueve casas quedaron destruidas 
por completo y más de cien con desperfectos 
de consideración. Un proyectil cayó en la ca­
tedral y otro en la iglesia de San Sebastián. 

PELICULA DEL BOMBARDEO 

Los barcos alemanes entraron en la bahía 
de Almerí3 por poniente, cabo de Gata, y se co­
locaron con su aspecto siniestro, tras acercar­
se a la playa, a unas cinco o seis millas. Em­
pezó el bombardeo por la parte baja de la 
ciudad, puerto, Pescadería, rambla de La 
Chanca, iglesia de San Roque, y en forma de 
abanico el fuego de los cañones se fue ex ten· 
diendo por toda ella, La últimas andanadas 
del bombardeo tocaron a la parte alta de la 
ciudad: Plaza de Toros, Hoyo de los Coheteros, 
Cruz de Cara vaca y aledaños del cementerio. 
En el pueno, un submarino se corrió a la esco­
llera de poniente para no hacerse visible y un 
carabinero cayó herido. Anduvo unos minutos 
fantasmagóricamente, En la Plaza del Ayun­
tamiento, saliendo a la calle de Almanzor, un 
proyectil decapitó a un inspector de la Guar­
dia Municipal. El hombre, llamado Pío, dio 
unos pasos sin cabeza. Hubo infinidad de pro· 
yectiles que no explotaron (quizá sea cierto 
que los obreros alemanes boicotearon al prin­
cipio el régimen de Hitler y la guerra de Espa­
ña) (3'. U no de dichos proyectiles atravesó tres 

(3) .Había muchos proyectiles qu.e no explotaban y toOOs 
estabamos convencidos firmemente de que existia sabo/aje en 
las fabricas alemanas qW! surtían a Franco •. Arturo Barea: 
.Lo. forja de un rebeldeo.Editoria/ Losada. Buenos Aires. 
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casas, quedando alojados en jos sotanos del 
Hotel Inglés. Tenía un metr..l de longitud, era 
del calibre 28,l,y llevaba g·:abadas las águilas 
imperiales. No fue este obús el único que no 
explotó. sino que hubo muchos otros más. 
No es cieno, como informó la Prensa local y 
nacional y como se afirmó en los partes oficia­
les. que las baterías de costa dispararan du­
rante el bombardeo contra los barcos alema­
nes. Almería estaba casi indefensa y, sin em­
bargo. cuando la Escuadra nazi se retiraba 
ufana de su hazaña, una pequeña batería que 
había instalada en Sal Telmo disparó, pero 
dudamos deque la nota hitleriana se enterase. 
Dos carabineros que se hallaban de guardia en 
la Tabacalera murieron en la huida. Uno, en la 
plaza de Nicolás Salmerón (hoy de Alejandro 
Salazar); y otro, en la calle de Pablo Iglesias. 
El carabinero herido en el puerto, recogido en 
un carro y llevado a la Casa de Socorro, recibió 
otro bombazo durante el trayecto. Desapare­
cieron dos guardias de Asalto que estaban de 
servicio en las inmediaciones de la estación 
del ferrocarril. También desapareció un 
obrero de fortificaciones, que había empren­
dido rápida huida. Debió de explotarle encima 
algún obús del 20,5, que fueron los más em­
pleados por los alemanes contra la población 
de Almena. Bombardearon por el procedi­
miento de parábolas, dándose el caso de que 
en una sola vivienda cayeron hasta tres pro­
yectiles. 
La ciudad quedó paralizada, como en caos, v 

.. -

la denominada «columna del miedo» tardó en 
entrar. La gente esperaba un desembarco. 
Todavía hay cicatrices dd bombardeo en una 
casa de la piaL.a del Correo,dondeexis\e,en los 
bajos, un estable.cimiento de bebidas: .. El I Y 
eI2 •. 

PRIMERA NOTA OFICIAL 

La primera nola oficial del bombardeo, dis­
tribuida por el Ministerio de Defensa Nacio­
nal, Valencia 31,2 tarde, decía: 

«El comandante militar de Almería cOl1umicó a 
las ocho de la ma'lana al Mirlislerio de De{ensa 
Naciorlallo siguieme: "Sobre las citlCO treillta 
de esta madrugada {ui avisado de que por la parte 
de Cartagena venían un acorazado y cua/ro des­
tructores de naciollalidad alemana. A las cillCO 
cuarenta y CÍlICO los cinco buques ponían proa 
hacia este puerto, señalándose tilla dis/al1cia 
de 20.000 metros. Dos barcos COI1/;,waron 
avanzando, y a una distancia de doce kilómf!­
tras aproximadameme, observado por tal 
telimetro desde la batería de costa, rompie­
ron el {uego, sin notificación O aviso, sobre la 
población de Almeria, sin perseguir dentro {It.­
ella objetivo alguno COllcreto, pues sembraroll df! 
proyectiles todo el casco de la ciudad, calculáll­
dose eH tillOS dosciemos los disparos hechos. La 
batería contestó al {uego con tolOS Selellla dispa­
ros, siendo, al parecer, alcanzado por ellos 1010 

de los destructores. A las seis CltlCllenta cesó el 

39 



Jlm'. urol 
ciudld de uro 
plr. 'rodeplrodllro'l 
y soblrlroo, 
miembro di 11 
Soeledld de 
Nleloroe .. eoro '1 
perso".lIdld 
hr.16tlel de 
ESPlñl, hl sIdo 
Il.elda eomo hl" 
.I.udo 
Inoehl lo. 
buque •• llmlrol. 
I Alm.,II*, dlerl 
el Gobllrroo de .. 
Alpublle. lro .u 
1'1011 de prole.II 
por II Igre.16", 
elrel'" lro el 
Ulmpo 1I clrtel 

". reproduelmol. 

fuego de la Escuadra alema na, la cual se alejó, 
lanzando una columna fwnígera. El observato­
rio dislinguió perfeclameme los colores de la 
bandera alemana en los buques agresores" ( ... ). 
Los buques alemanes hicierol1 lambién fuego 
sobre los «bou» que se dedicaban al rastreo de 
minas en el lugar donde hace días chocó con una 
el deslnlclor inglés «H. 35». Una de estas em­
barcaciones, para librarse de la agresión, emba­
rrancó en la playa». 
No admito ni la hora del bombardeo, ya que 
éste empezó, no terminó, a las seis y media; ni 
que las baterías de costa respondieran (¡qué 
hubiera sido de la ciudad si un solo cañonazo 
alcanza a un destructor!); ni la distancia, por­
que al principio los barcos se pasearon junto a 
la playa y yo, y como yo muchos, vimos ondear 
la bandera alemana. No hacía falta telémetro. 
Sí admito que se retiraron para bombardear. 
A esta nota española, respondió cínicamente 
la Sección de Asuntos Exteriores del Ministe­
rio de Estado a lemán: «El incidente de Ibiza ha 
quedado terminado para nosotros eH el bombar­
deo de Almeria. Alemania 110 va a pedir por aquel 
hecho indeml1ización alguna ni vamos a formu­
lar ninguna reclamación». (Se refería a la 
bomba que cayó sobre el acorazado «Deuts­
chland., lanzada por un avión republic-anoJ 

ESTUPOR EN EL MUNDO 

Londres y París, Europa en general y Sudamé­
rica, no dominada entonces por la CIA -eran 
en cierta manera regímenes democráticos-, 
seconmovieron. E l a Daily Herald .. lo trató «de 
Wl acto de salvaijsmo~; el «Manchester Guar­
dian» creyó que las consecuencias no eran de· 
sastrosas, pero que de este incidente podían 
surgir nuevas complicaciones; el «News 
Chronicle» apuntaba que el principio de aojo 
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por ojo y diente por diente» era una acclon 
odiosa, y más cuando los navíos alemanes es­
taban encargados de la vigi lancia de la costa 
de Almería. Los comentarios franceses fueron 
cautos, se temía demasiado a la guerra y a 
Alemania, y con todo la repulsa fue general. El 
partido socialista belga adujo en su alegato 
sobre el bombardeo de Almería a lgo que luego 
se cump lió: «La política de las potencias fascis· 
tas, violando deliberadamel1te lodas las normas 
morales y el Derecho ll1lemacional, aparece 
como Wl grave peligro de guerra para Europa ». 

Un amplio debate saltó a la Cámara de los 
Comunes, donde el jefe laborista Attlee ínter· 
peló al Gobierno sobre el bombardeo de Alme­
na, ante 10 que algunos diputados conserva­
dores gri taron: «¡ Y el "Deutschland"!» (Razón 
llevaba el embajador estadounidense cuando 
dijo: «Me asombró que el mundo se impresio­
nase cuando la víctima era un barco nazi, y me 
preguntaba si las democracias se sentían teme· 
rosas de manifestar su indignaciólJ cuando sus 
propios barcos eran atacados»), 

LA ACTITUD DE INDALECIO PRIETO' 

Indalecio Prieto fue el único político español 
que comprendió en todas sus dimensiones 
aquel momento. El propuso buscar a la flota 
alemana en el puerto donde estuviera refu­
giada y bombardearla sin más. A ello se opuso 
el Gobierno y el propio Presidente Azaña. El 
mismo Prieto lo ha referido en el librito 
aCómo y por qué salí del Ministerio de Defen­
sa .. y en uno de sus magníficos artículos en la 
Pren,¡t I11l',iUIn:l: .. F.II aquel C(msein nI prn-

lrodaleeio Prielo (al que wemos, unos meses arole5 del bombardeo 
de Alme"., aeompanado por dos aYladore,'ra"qurIl8' p.sados.l 
binGo republlc:.eno) fue el úrok:o poIlt1co e,plñol que c:ompr .... dl6 ero 
lod ... U.l dlmero,loroe,l.I .lgte,lón eonlra lI eapUal a"dalul.l, pro· 

po,,¡erodo bombardear a eamblo • I1 1I0t. Ileml",. 



puse b'lscar a la flota alemana. aulora de la 
agresión, ell el puerro donde eSlllviera re{ug iada, 
fuese Palma, Pollensa, Cewa, Cádi, o Málaga, 
dOl/de se hubiese metido, y co" la masa de avio­
Hes de bombardeo, que e,aOHces (elliamos en 
número considerable, realizar como represalia 
wla agresión eOll/ra dicha Escuadra, aunque 
ello provocara la guerr.il y. por cOHsiguiellfe, la 
cOII{1agración europea ... Era la proposición de 
tal pesimista, de quien Ha veía posibilidad de 
gatlar militarmente la guerra, porque media ua­
ción espa,iola o tul tercio largo de la nación 
espa,iola luchabo. con el resto del país y. además, 
con PaTwga/, co" Alemania y call Italia. a rodo 
lo cual había que sumar la illdiferellcia, el/ando 
'10 la hostilidad, más o menos disimulada, del 
resto de Europa,. ... (4). 

Desafortunadamente, a l lider socialista no se 
le hizo caso, y España perdió su guerra y Eu­
ropa no evi tó lo que quiso evitar a costa de 
nuestra derrota: una nueva guerra mundial 
mucho más sangrienta y genera lizada que la 
de 1914. 

EL CONSEJO DE MINIST ROS 
DEL 31 DE MAYO DE 1937 

El Gobierno dirigió una no ta a los españoles y 
a todos los pueblos del mundo ante el bom­
bardeo de la Escuadra a lemana sobre Alme­
ria. La protesta encerraba una gran carga éti­
ca: 
•... Se ha realizado COlltra Espafia uno de los 
atropellos más brutales que registra la Historia. 
Jamás una ciudad de tm país indepef,die"te y 
soberano, miembro de la Sociedad de Naciones, 
con la personalidad histórica de Espaiza, ha sido 
atacada como han atacado anoche los buques 
alemanes a Almeria. El mundo civilizado no 
puede permitir semejante violencia. El pueblo 
español vibra de indignación y se encuentra 
unido a su Gobiemo para defender, cueste lo que 
cueste y fuere quien fuere el agresor, la indepen­
dencia de su patria». 
Pero a esto hubo que oponer el miedo del 
mundo a la guerra. Asa. el • Herald Tribune", 
estadounidense, cali ficó la situación de muy 
delicada, diciendo que: tlel mundo debeconser­
var su sangre fría para evitar que la guerra civil 
española se transforme en una guerra civil euro­
pea». 
Mr. Hull, secretario de Estado norteamerica­
no, se dirigió al Gobierno republicano y a 
Alemania para que hiciesen posible un 
acuerdo amistoso que pusiera término a he­
chos como el del.Deutschland" y el bombar­
deo a Almería. ¡Qué diferencia entre el juicio 
de l secretario J e Estado Cordell Hu ll y e l de l 
embajador de su país en España, Claude G. 

(4) .ColTVu/$io"es eh ES/Hü1a_, por /ndolecio Priuo. Edi­
ciOIUS Oasis. México. 

Bower! El primero está sumido en las conve­
niencias de las • relaciones de Estado,,; el se­
gundoopera, viendo laque ve, con la honradez 
de un hombre cabal. 
Dice el historiador Max Gallo, uno de los que 
mt'jor y más imparcia lmente han visto nues­
tro país, que tila gtlerra de Españ.a ha ocupado 
Litl puesto importaflte eu ,n,estra cu ltura y natu­
ralmeHle las Historias del conflicto ha" prolife­
rado. Al decir historia de Espafia, SOfI muchos 
los que responden Guernica, Ten/el, Gl/adalaja­
ra,.. Yo agregaría «Almería •. La Legión 
Cóndor tiene en su haber Guemica; la Escua­
dra alemana, Almería. Y los hechos se produ­
cen, respectivamenle, en abril y mayo de 1937. 
Escribió nuestro Lorc de Vega: .En Madrid, 

MapI naelonaUs la que ,ellell 11 ,lluaelCln beUea del pa,s en 111' di 
lullo di lt37, mes y mldlo dlSpu" dll a.aquI marl1lmo eonl,a 
Almlrll. La t Ulrra civil Inlrabl In su .. gundo lño di tr'glco 

Inlrenlamllnlo Inlre los hilos dI un mismo PI'" 

con la muerte tan a su lado». En España toda, 
dinamos nosotros. 

Sin otro aviso queel cañón y la muerte, ciudad 
mártir de sed, de hambre, ciudad acorralada, 
bocanadas de acero y de metralla cayeron so­
bre ti". Pablo Neruda, por eso, en .España en 
e l corazón" tocó este bombardeo salvaje de 
Almería, diciendo: 
.U'1 plato para el ba'lquero, un plato con meji­
llas de 'Iiñ.os del Sur feliz, un plato con detona­
ciones, ca" aguas locas y ruinas y espanto, /.411 

plato con ejes partidos y cabezas pisadas, Ufl 

plato negro, un plato de sangre de Almeria •. (5), 
Esto supuso el bombardeo de la ciudad de 
Almeria el 31 de mayo de 1937, hace ahora 
cuarenta años, • J . M. N. 
(5) /937 es el año fk tns libros importantes de pou{a en la 
guerra eh España: _ Vientos dt.l pueblo_, de Miguel H"nd1llv~ , 
_España enel corazón_, de Pablo Nenlda; _España, aparra d~ 
m( este cdliz_, de Cisar Valle,o. 
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